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Capítulo 1. Las Buenas Prácticas Ganaderas: 

Una herramienta para la producción 

sustentable 

 
1.1 La producción ganadera frente a los desafíos actuales 
 

La producción ganadera ha experimentado profundas transformaciones durante 

las últimas décadas. El crecimiento de la población mundial, la mayor demanda 

de alimentos de origen animal, la incorporación de nuevas tecnologías y el 

aumento de las exigencias de los consumidores han generado la necesidad de 

producir de manera cada vez más eficiente, responsable y sostenible. 

En la actualidad, la sociedad no solo demanda alimentos suficientes para 

abastecer a la población, sino también productos inocuos, obtenidos mediante 

sistemas productivos que respeten el bienestar de los animales, protejan el 

ambiente y garanticen condiciones de trabajo adecuadas para las personas que 

participan en la actividad. En este contexto, la calidad de un alimento ya no se 

evalúa únicamente por sus características físicas o nutricionales, sino también 

por la forma en que fue producido. 

Este cambio de paradigma ha impulsado la incorporación de nuevas formas de 

gestión en las empresas agropecuarias. La producción ganadera moderna 

requiere planificar las actividades, registrar información, evaluar resultados y 

adoptar decisiones basadas en criterios técnicos. Del mismo modo, exige 

considerar al establecimiento como un sistema integrado, donde las decisiones 

que se toman en un área repercuten sobre el resto de los procesos productivos. 

Frente a este escenario, las Buenas Prácticas Ganaderas constituyen una 

herramienta que permite ordenar y fortalecer la gestión de los establecimientos, 

promoviendo una producción eficiente y compatible con los principios del 

desarrollo sostenible. 

 

 

  



 

 

1.2 ¿Qué son las Buenas Prácticas Ganaderas? 

 
Las Buenas Prácticas Ganaderas (BPG) son el conjunto de principios, 

procedimientos y criterios técnicos que orientan la producción animal hacia la 

obtención de alimentos inocuos y de calidad, mediante sistemas productivos 

económicamente viables, ambientalmente responsables y socialmente 

comprometidos. 

Su implementación comprende todas las etapas de la producción, desde la 

planificación de las actividades y el manejo de recursos hasta la obtención del 

producto final. Por ello, las BPG no deben entenderse como acciones aisladas ni 

como un listado de requisitos que deben cumplirse de manera independiente. 

Constituyen una forma integral de gestionar el establecimiento ganadero, donde 

cada decisión se encuentra relacionada con el funcionamiento general del 

sistema. 

Las Buenas Prácticas Ganaderas abarcan aspectos tan diversos como la 

organización del establecimiento, la capacitación del personal, la infraestructura, 

la alimentación y el manejo de los animales, la sanidad, el bienestar animal, la 

conservación de los recursos naturales, la seguridad de los trabajadores y el 

registro de la información productiva. 

Desde esta perspectiva, las BPG representan una herramienta de mejora 

continua que permite optimizar los procesos, reducir riesgos y fortalecer la 

sostenibilidad de la actividad ganadera. 

 

1.3 Los principios que orientan las Buenas Prácticas 

Ganaderas  

 
Aunque las BPG incluyen numerosas acciones específicas, todas ellas responden 

a un conjunto de principios generales que orientan la gestión del establecimiento. 

 

➢ Producción de alimentos inocuos y de calidad: Toda producción 

pecuaria tiene como finalidad obtener alimentos aptos para el consumo 

humano. Esto implica desarrollar procesos que reduzcan los riesgos de 

contaminación física, química y biológica, garantizando la inocuidad y 

preservando la calidad de los productos obtenidos. 

La prevención constituye uno de los pilares fundamentales de este principio. 

Un manejo sanitario adecuado, el uso responsable de medicamentos 

veterinarios, el acceso permanente a agua de calidad y la correcta 

alimentación de los animales contribuyen significativamente a disminuir los 

riesgos durante la producción. 

 



 

 

➢ Bienestar Animal: El bienestar constituye un componente esencial de las 

Buenas Prácticas Ganaderas. Los animales deben desarrollarse en 

condiciones que favorezcan su salud, reduzcan el estrés y les permitan 

expresar comportamientos propios de la especie. 

Diversos estudios han demostrado que existe una estrecha relación entre 

bienestar animal y productividad. Animales correctamente alimentados, 

manejados y protegidos frente a enfermedades presentan mejores índices 

productivos y reproductivos, además de generar productos de mayor calidad. 

 

➢ Protección del ambiente: La actividad ganadera depende directamente 

de los recursos naturales. El suelo, el agua, las pasturas y la biodiversidad 

constituyen la base sobe la cual se desarrollan los sistemas productivos. 

Por este motivo, las BPG promueven el uso racional de estos recursos 

mediante prácticas orientadas a conservar su calidad, prevenir procesos de 

degradación y reducir los impactos ambientales asociados a la producción. 

La sustentabilidad ambiental no debe entenderse como una limitación para 

la producción, sino como una condición indispensable para garantizar la 

continuidad de la actividad en el largo plazo. 

 

➢ Cuidado de las personas: Las personas ocupan un lugar central dentro 

de las BPG. Son quienes planifican las actividades, realizan el manejo diario 

de los animales, toman decisiones y garantizan el funcionamiento del 

establecimiento. 

Por ello, resulta indispensable promover condiciones de trabajo seguras, 

brindar capacitación permanente y fomentar una cultura organizacional 

basada en la responsabilidad, el compromiso y la mejora continua. 

 

  



 

 

1.4 Las Buenas Prácticas Ganaderas y la sustentabilidad 

 
La sustentabilidad constituye el eje que articula todas las Buenas Prácticas 

Ganaderas. 

Un sistema ganadero sustentable es aquel capaz de producir de manera eficiente 

en el presente sin comprometer la capacidad de las futuras generaciones para 

satisfacer sus propias necesidades. 

Este concepto integra tres dimensiones inseparables:  

1. La dimensión económica comprende la capacidad del establecimiento 

para generar resultados productivos que aseguren su continuidad y 

permitan reinvertir en mejoras. 

2. La dimensión ambiental considera la conservación de los recursos 

naturales y la reducción de los impactos derivados de la actividad 

productiva. 

3. La dimensión social incorpora las condiciones de trabajo, la capacitación 

de las personas, el bienestar de las comunidades rurales y la 

responsabilidad del establecimiento frente a la sociedad. 

Estas tres dimensiones no funcionan de manera independiente. Por el contrario, 

se encuentran estrechamente relacionadas. Una empresa económicamente 

rentable difícilmente pueda sostenerse si degrada los recursos naturales de los 

cuales depende. Del mismo modo, un establecimiento que no garantiza 

condiciones adecuadas para quienes trabajan en él verá afectada su productividad 

y su capacidad de crecimiento. 

Comprender esta interdependencia constituye uno de los principales aportes a las 

Buenas Prácticas Ganaderas. 

 

1.5 La BPG como herramientas de gestión 

 
Frecuentemente, se asocia a las Buenas Prácticas Ganaderas con la aplicación de 

determinadas técnicas de manejo o con el cumplimiento de requisitos sanitarios. 

Sin embargo, su verdadero alcance es mucho más amplio. 

Las BPG representan una herramienta de gestión que permite organizar el 

funcionamiento del establecimiento mediante la planificación de las actividades, 

la asignación de responsabilidades, la implementación de procedimientos de 

trabajo, el registro sistemático de la información y la evaluación permanente de 

los resultados obtenidos. 

Trabajar bajo este enfoque implica reemplazar la improvisación por la 

planificación y transformar la experiencia cotidiana en información útil para la 

toma de decisiones. 



 

 

El establecimiento deja de ser un conjunto de actividades independientes para 

convertirse en un sistema donde todas las acciones se encuentran relacionadas y 

contribuyen al logro de objetivos comunes. 

Esta forma de gestión favorece la eficiencia productiva, facilita la identificación 

de problemas y promueve un proceso permanente de mejora. 

 
Aspectos claves 

• Las BPG constituye una forma integral de gestionar los sistemas 

productivos. 

• Su objetivo es producir alimentos inocuos y de calidad mediante procesos 

eficientes, responsables y sustentables. 

• La sustentabilidad integra dimensiones económicas, ambientales y 

sociales que deben abordarse de manera conjunta. 

• Las personas son el principal factor para la correcta implementación de 

las BPG. 

• La planificación, los registros y la mejora continua son herramientas 

fundamentales para fortalecer la gestión de los establecimientos. 

 

 

Para Recordar 
“Las Buenas Prácticas Ganaderas no son un conjunto de acciones aisladas ni 

un requisito adicional para producir. Constituyen una forma de gestionar 

los sistemas productivos basada en la planificación, la organización, el 

compromiso de las personas y la mejora continua. Su objetivo es producir 

más y mejor, preservando los recursos naturales, promoviendo el bienestar 

animal y garantizando alimentos seguros y de calidad para la sociedad”. 

 
  



 

 

 

Capítulo 2. Los pilares de las Buenas Prácticas 

Ganaderas:  

El establecimiento como un sistema integrado 

 
2.1. Una visión integral de la producción ganadera 

 
La implementación de las Buenas Prácticas Ganaderas implica comprender que 

un establecimiento no funciona como un conjunto de actividades independientes, 

sino como un sistema en el que todos sus componentes se encuentran 

estrechamente relacionados. Las decisiones que se toman con respecto a la 

alimentación, la sanidad, el manejo de los animales, la infraestructura o el 

ambiente repercuten sobre el resto de los procesos y, en consecuencia, sobre los 

resultados productivos. 

Durante muchos años, fue habitual abordar cada uno de los aspectos por 

separado. Sin embargo, la creciente complejidad de los sistemas productivos ha 

demostrado que la eficiencia y la sustentabilidad solo pueden alcanzarse 

mediante una gestión integral. La productividad de un establecimiento no 

depende exclusivamente del potencial genético de los animales, ni de la 

disponibilidad de recursos forrajeros; también está condicionada por la 

organización del trabajo, la calidad del agua, el estado de las instalaciones, la 

prevención de enfermedades, el bienestar animal y el uso responsable de los 

recursos naturales. 

Las PBG proponen precisamente esta mirada sistémica. Cada práctica adquiere 

sentido cuando se comprende su relación con el conjunto del sistema productivo. 

Mejorar un aspecto aislado difícilmente genere cambios significativos si el resto 

de los componentes continúa presentando diferencias. En cambio, pequeñas 

mejoras implementadas de manera coordinada suelen traducirse en importantes 

beneficios productivos, sanitarios y económicos. 

Desde esta perspectiva, los principales pilares de las BPG no deben interpretarse 

como compartimientos independientes, sino como dimensiones 

complementarias que, en conjunto, contribuyen al funcionamiento eficiente y 

sustentable del establecimiento. 

  



 

 

2.2 La sanidad animal como base de la productividad 

 
La salud de los animales constituye uno de los factores que mayor influencia tiene 

sobre el desempeño de los sistemas ganaderos. Un rodeo sano aprovecha mejor 

los alimentos, presenta mayores índices reproductivos, expresa con mayor 

eficiencia su potencial genético y produce alimentos de mejor calidad. 

La sanidad animal no debe entenderse únicamente como el tratamiento de 

enfermedades. Las PBG promueven el enfoque preventivo, basado en la 

planificación y en la reducción de los factores de riesgo que favorecen la aparición 

y propagación de enfermedades. 

La prevención comienza mucho antes de la aparición de un problema sanitario. 

Involucra la planificación de un calendario sanitario acorde con las características 

del establecimiento, el monitoreo periódico del estado de salud de los animales, 

el cumplimiento de los planes oficiales de vacunación, el diagnóstico oportuno de 

enfermedades y la implementación de medidas de bioseguridad que reduzcan el 

ingreso y la circulación de agentes infecciosos. 

 

2.3. El bienestar animal: Una condición para producir 

mejor 

 
El bienestar animal ha adquirido una importancia creciente dentro de la 

producción ganadera moderna. Actualmente, se reconoce que las condiciones en 

las que viven y son manejados los animales influyen directamente sobre su salud, 

su compromiso y sus resultados productivos. 

Un animal que dispone de alimento suficiente, agua de calidad, instalaciones 

adecuadas y un manejo respetuoso presenta menores niveles de estrés y 

desarrolla con mayor normalidad sus funciones fisiológicas. Esto se traduce en 

mejores índices reproductivos, menores pérdidas productivas y una mayor 

calidad de los productos obtenidos. 

El bienestar animal implica proporcionar condiciones que permitan satisfacer las 

necesidades básicas de cada especie, evitando situaciones de sufrimiento 

innecesario y favoreciendo la expresión de sus comportamientos naturales. Para 

ello resulta indispensable considerar aspectos como el diseño de las instalaciones, 

la disponibilidad de sombra y abrigo cuando corresponda, el acceso permanente 

al agua, la calidad de la alimentación y la aplicación de técnicas de manejo que 

reduzcan el miedo y el estrés. 

  



 

 

Las tareas rutinarias, como el arreo, la carga y descarga, las prácticas sanitarias o 

el traslado de los animales, representan momentos críticos en los que un manejo 

inadecuado puede comprometer tanto el bienestar como la productividad. Por 

ello, las Buenas Prácticas Ganaderas promueven procedimientos que prioricen el 

trato calmo de los animales, evitando acciones que provoquen dolor, golpes o 

situaciones de estrés innecesarias. 

El bienestar animal no constituye únicamente una cuestión ética. Representa una 

herramienta de gestión que contribuye a mejorar la eficiencia de los sistemas 

productivos y responde a las crecientes exigencias de los mercados y de la 

sociedad. 

 

2.4 Alimentación y agua: Recursos esenciales para la 

producción 
 

La alimentación constituye uno de los factores de mayor incidencia sobre el 

desempeño productivo de los animales. Una nutrición adecuada permite expresar 

el potencial genético del rodeo, favorece la reproducción, mejora la conversión 

alimenticia y fortalece la respuesta inmunológica frente a enfermedades. 

Las BPG promueven la planificación de la alimentación considerando las 

necesidades específicas de los animales según la especie, la categoría, la edad, el 

estado fisiológico y el objetivo productivo. Esto implica garantizar el suministro 

oportuno de alimentos de buena calidad, correctamente conservados y libres de 

contaminantes que puedan afectar la salud animal. 

El agua, por su parte, constituye el nutriente más importante para la vida. Su 

disponibilidad permanente y su calidad condicionan directamente el consumo de 

alimentos, el metabolismo de los animales y su bienestar general. La provisión 

insuficiente de agua o la presencia de fuentes contaminadas puede ocasionar 

importantes pérdidas productivas y favorecer la aparición de enfermedades. 

La correcta ubicación, mantenimiento y limpieza de bebederos y sistemas de 

abastecimiento constituye una práctica indispensable dentro de cualquier 

establecimiento ganadero. 

Planificar la alimentación y asegurar el acceso permanente al agua no solo mejora 

los indicadores productivos, sino que también fortalece la resiliencia de los 

sistemas frente a variaciones climáticas o situaciones de escasez de recursos 

forrajeros. 

 

  



 

 

2.5 Infraestructura: El soporte físico de las BPG 
 

Toda actividad productiva requiere instalaciones que faciliten el manejo eficiente 

de los animales y garanticen condiciones adecuadas de trabajo para las personas. 

Las instalaciones ganaderas deben responder a criterios de funcionalidad, 

seguridad y bienestar animal. Su diseño debe permitir desarrollar las distintas 

actividades productivas con el mejor nivel posible de estrés para los animales y 

con el menor riego para quienes trabajan en el establecimiento. 

Corrales, mangas, cepos, cargadores, alambrados, caminos internos, comederos, 

bebederos forman parte de un sistema integrado cuya correcta conservación 

resulta indispensable para el funcionamiento del establecimiento. 

Las BPG promueven el mantenimiento periódico de las instalaciones, la 

reparación oportuna de los sectores deteriorados y la incorporación de mejoras 

que favorezcan tanto la eficiencia operática como la seguridad laboral. 

Una infraestructura adecuada reduce accidentes, facilita el manejo sanitario, 

disminuye el tiempo necesario para realizar las tareas y mejora 

significativamente el bienestar animal. 

 

2.6 La gestión ambiental como parte del sistema productivo 
 

La producción ganadera depende directamente de la calidad y disponibilidad de 

los recursos naturales. El suelo, el agua, la vegetación y la biodiversidad 

constituyen el soporte ecológico sobre el cual se desarrolla la actividad. 

Por esta razón, las BPG promueven una gestión ambiental orientada a conservar 

estos recursos y minimizar los impactos derivados de la producción. 

El manejo racional del pastoreo, la conservación de la cobertura vegetal, la 

protección de cursos de agua, la adecuada disposición de residuos y efluentes, el 

uso eficiente de los recursos hídricos y la prevención de procesos de erosión 

representan acciones fundamentales para garantizar la sustentabilidad de los 

establecimientos. 

La gestión ambiental también implica comprender que la productividad futura 

depende del estado de los recursos disponibles en el presente. Un sistema 

productivo que degrada el suelo o contamina el agua compromete su propia 

capacidad de producir en el largo plazo. 

En este sentido, las BPG promueven una producción que combine eficiencia 

económica con responsabilidad ambiental, contribuyendo al desarrollo 

sostenible de los territorios rurales. 

  



 

 

2.7. La integración de los pilares: Un enfoque sistémico 

 
Cada uno de los pilares desarrollados en este capítulo adquiere su verdadero valor 

cuando se analiza en relación con los demás. La sanidad depende de una 

adecuada alimentación y de un manejo que reduzca el estrés; el bienestar animal 

requiere instalaciones apropiadas y disponibilidad de agua; la productividad está 

condicionada por la calidad del ambiente y por la organización de los procesos. 

Esta interdependencia demuestra que las BPG no consisten en la aplicación 

aislada de técnicas específicas, sino en la construcción de sistemas de producción 

donde todas las decisiones se orientan hacia un objetivo común: producir 

alimentos seguros y de calidad mediante procesos eficientes, responsables y 

sustentables. 

La mirada sistémica constituye uno de los principales aportes de las BPG, ya que 

permite comprender que cada mejora incorporada en un componente del 

establecimiento fortalece el funcionamiento del conjunto. 

 

Aspectos claves 

• Las BPG promueven una gestión integral del establecimiento, donde 

todos los componentes del sistema productivo se encuentran 

interrelacionados. 

• La sanidad animal se basa en la prevención y constituye un factor 

esencial para la productividad y la inocuidad de los alimentos. 

• El bienestar animal favorece la salud, el comportamiento y el desempeño 

productivo de los animales. 

• La alimentación y el acceso permanente a agua de calidad son 

condiciones indispensables para el desarrollo de sistemas eficientes. 

• La infraestructura debe facilitar el manejo seguro de los animales y de las 

personas, contribuyendo a la eficiencia de las tareas. 

• La gestión ambiental garantiza la conservación de los recursos naturales 

y fortalece la sustentabilidad de la producción. 

 

Para recordar 
Las BPG no se construyen a partir de acciones aisladas. Cada decisión 

relacionada con la sanidad, la alimentación, el bienestar animal, la 

infraestructura o el ambiente influye sobre el conjunto del sistema 

productivo. Comprender estas interacciones es el primer paso para 

desarrollar establecimientos más eficientes, resilientes y sustentables. 

 

 



 

 

Capítulo 3. Las personas y la empresa:  

El factor humano como motor de las BPG 
 

3.1 Las personas como protagonistas de las BPG 
 

Las BPG no dependen exclusivamente de la infraestructura, de la tecnología o de 

los recursos disponibles en un establecimiento. Su implementación está 

directamente relacionada con las personas que planifican, organizan y ejecutan 

las actividades productivas. Son ellas quienes toman decisiones, realizan el 

manejo diario de los animales, controlan el estado de las instalaciones, registran 

la información y aplican los procedimientos que permiten alcanzar una 

producción eficiente y sustentable. 

Por este motivo, las BPG reconocen que el recurso más importante de cualquier 

empresa ganadera es el capital humano. La calidad de los procesos productivos 

depende, en gran medida, del compromiso, la responsabilidad y la capacitación 

de quienes participan en ellos. Una misma tecnología o una misma práctica puede 

generar resultados muy diferentes según la forma en que sea aplicada. 

Trabajar bajo el enfoque de las BPG implica comprender que cada tarea cotidiana 

forma parte de un sistema. La limpieza de un bebedero, el registro de un 

tratamiento sanitario, el mantenimiento de una instalación o la observación del 

comportamiento de los animales son acciones que, aunque parezcan simples, 

contribuyen al funcionamiento eficiente del establecimiento y a la prevención de 

problemas productivos, sanitarios o ambientales. 

En este sentido, las personas dejan de ser ejecutoras de tareas aisladas para 

convertirse en actores fundamentales de un proceso de mejora continua, donde 

la responsabilidad individual y el trabajo coordinado permiten alcanzar objetivos 

comunes. 

 

3.2 La organización del establecimiento 
 

Toda empresa ganadera desarrolla numerosas actividades que deben planificarse 

y coordinarse para lograr un funcionamiento eficiente. Las tareas relacionadas 

con la alimentación, la reproducción, la sanidad, el manejo de los animales, el 

mantenimiento de las instalaciones y la gestión de los recursos naturales 

requieren de una adecuada organización para optimizar el uso del tiempo, de los 

recursos disponibles y del trabajo de las personas. 

La organización constituye uno de los principios básicos de las BPG porque 

permite reemplazar la improvisación por una planificación orientada a las 

actividades.  Esto implica establecer objetivos, definir procedimientos de trabajo, 



 

 

distribuir responsabilidades y prever las acciones necesarias para el desarrollo de 

las distintas etapas del proceso productivo. 

Cuando las actividades se encuentran correctamente organizadas, resulta más 

sencillo coordinar las tareas, evitar errores, reducir pérdidas y responder de 

manera oportuna frente a situaciones imprevistas. Además, una adecuada 

planificación facilita el seguimiento de los procesos y permite evaluar los 

resultados obtenidos para introducir mejoras cuando sea necesario. 

 

3.3 La gestión del personal 
 

La correcta implementación de las BPG requiere que cada persona conozca 

claramente cuál es su función dentro del establecimiento y comprenda la 

importancia de las tareas que realiza. La definición de responsabilidades favorece 

la coordinación del trabajo, evita la superposición de actividades y contribuye a 

que los procesos se desarrollen de manera ordenada y eficiente. 

La gestión del personal implica promover un ambiente de trabajo basado en la 

colaboración, el compromiso y el respeto por los procedimientos establecidos. 

Cuando las personas comparten objetivos comunes y comprenden cómo su 

trabajo influye en el funcionamiento general del establecimiento, aumenta el 

sentido de pertenencia y se fortalece la calidad de los procesos productivos. 

Así mismo, resulta fundamental que exista una adecuada coordinación entre 

quienes participan en las distintas actividades, favoreciendo el intercambio de 

información y la resolución conjunta de los problemas que puedan surgir durante 

el desarrollo de las tareas. 

 

3.4 La capacitación como herramienta de mejora continua 

 
La capacitación constituye uno de los pilares fundamentales para la 

implementación de las BPG. La actualización permanente de los conocimientos 

permite incorporar nuevas tecnologías, mejorar los procedimientos de trabajo y 

fortalecer la capacidad para prevenir riesgos sanitarios, ambientales y 

productivos. 

El proceso de capacitación no debe entenderse como una actividad ocasional, sino 

como una herramienta permanente de mejora. Los avances científicos, los 

cambios tecnológicos y las nuevas demandas de la producción hacen necesario 

que quienes participan en la actividad ganadera actualicen periódicamente sus 

conocimientos y habilidades. 

  



 

 

La formación continua favorece la correcta aplicación de los procedimientos, 

reduce la posibilidad de errores y promueve una mayor comprensión de los 

fundamentos que sustentan cada práctica. De esta manera, las decisiones 

cotidianas dejan de basarse exclusivamente en la experiencia y comienzan a 

apoyarse en criterios técnicos que contribuyen a mejorar la eficiencia del sistema 

a apoyarse en criterios técnicos que contribuyen a mejorar la eficiencia del 

sistema productivo. 

En las escuelas agrotécnicas, la capacitación adquiere un significado adicional, ya 

que permite formar futuros técnicos y productores con una visión integral de 

producción ganadera y de los principios que orientan las BPG. 

 

3.5 Sanidad y salud ocupacional 

 
Las personas constituyen el recurso más valioso de cualquier establecimiento 

ganadero, por lo que su protección representa un componente esencial de las 

BPG. Las tareas rurales suelen desarrollarse en ambientes donde intervienen 

animales de gran porte, maquinarias, herramientas, productos veterinarios e 

instalaciones que pueden representar riesgos si no son utilizados de manera 

adecuada. 

La seguridad y la salud ocupacional comprenden el conjunto de medidas 

destinadas a prevenir accidentes y enfermedades laborales, promoviendo 

condiciones de trabajo seguras para todas las personas que participan en la 

actividad. 

La utilización de elementos de protección personal, el mantenimiento adecuado 

de las instalaciones, el almacenamiento seguro de productos veterinarios, el 

correcto manejo de herramientas y maquinarias y la capacitación sobre prácticas 

seguras contribuyen a reducir los riesgos y a generar ambientes de trabajo más 

saludables. 

La prevención constituye el principio fundamental de este enfoque. Identificar 

los riesgos presentes en el establecimiento y adoptar medidas para controlarlos 

permite proteger a las personas y asegurar la continuidad de las actividades 

productivas. 

 

  



 

 

3.6 Comunicación y responsabilidades 

 
La comunicación es un elemento indispensable para el funcionamiento de 

cualquier sistema productivo. El intercambio permanente de información 

permite coordinar tareas, transmitir instrucciones, registrar novedades y facilitar 

la toma de decisiones. 

Dentro de las BPG, una comunicación clara y oportuna favorece el cumplimiento 

de los procedimientos establecidos y reduce la posibilidad de errores que puedan 

afectar la sanidad, el bienestar animal o la calidad de los productos obtenidos. 

La asignación de responsabilidades complementa este proceso. Cada integrante 

del establecimiento debe conocer las tareas que le corresponden y actuar con el 

compromiso necesario para desarrollarlas correctamente. Al mismo tiempo, la 

existencia de responsabilidades claramente definidas facilita el seguimiento de 

las actividades y fortalece la organización general del establecimiento. 

La combinación de una buena comunicación y una adecuada distribución de 

responsabilidades favorece el trabajo en equipo y constituye uno de los pilares 

para consolidar una cultura de mejora continua. 

 

Aspectos claves 

• Las personas son el principal recurso para la implementación de las BPG. 

• La organización y la planificación de las actividades permite optimizar el 

funcionamiento del establecimiento. 

• La definición de responsabilidades favorece la coordinación del trabajo y 

reduce errores. 

• La capacitación permanente fortalece las competencias necesarias para 

mejorar la eficiencia productiva. 

• La seguridad y la salud ocupacional protegen a las personas y 

contribuyen a la sostenibilidad de la actividad. 

• La comunicación efectiva facilita la coordinación de las tareas y el 

cumplimiento de los procedimientos. 

 

Para recordar 
Las BPG comienzan con las personas. La organización del trabajo, la 

capacitación, la comunicación y el compromiso con la mejora continua 

permite transformar las tareas cotidianas en procesos planificados que 

fortalecen la productividad, el bienestar animal, la seguridad de las 

personas y la sustentabilidad del sistema. 

 

 



 

 

Capítulo 4. La infraestructura como 

soporte de las BPG 

 
4.1 La infraestructura en los sistemas ganaderos 
 

La infraestructura constituye uno de los componentes fundamentales de 

cualquier establecimiento ganadero, ya que proporciona las condiciones 

necesarias para desarrollar las actividades productivas de manera eficiente, 

segura y organizada. Corrales, mangas, cepos, alambrados, bebederos, 

comederos, caminos internos, depósitos y otras instalaciones conforman el 

soporte físico sobre el cual se llevan a cabo las tareas cotidianas en el manejo de 

los animales y la gestión del establecimiento. 

En el marco de las BPG, la infraestructura no debe considerarse únicamente como 

un conjunto de construcciones destinadas a facilitar el trabajo. Su diseño, estado 

de conservación y funcionalidad influyen directamente sobre el bienestar animal, 

la seguridad de las personas, la eficiencia de los procesos y la calidad de los 

productos obtenidos. 

Una infraestructura adecuada permite realizar las tareas con mayor fluidez, 

disminuye el tiempo de trabajo, reduce los riesgos de accidentes y facilita la 

aplicación de los procedimientos sanitarios y de manejo. Por el contrario, 

instalaciones deterioradas, insuficientes o mal diseñadas generan dificultades 

operativas, incrementan el estrés de los animales y aumentan la probabilidad de 

lesiones tanto en los animales como en las personas. 

Las BPG promueven el desarrollo de instalaciones que respondan a las 

necesidades del sistema productivo y que permitan desarrollar las distintas 

actividades de manera segura, eficiente y respetuosa del bienestar animal. 

 

4.2 Infraestructura para un manejo eficiente 
 

Las actividades que se realizan en un establecimiento ganadero requieren 

espacios adecuados para el manejo de los animales en las distintas etapas del 

proceso productivo. La realización de prácticas sanitarias, la identificación, la 

carga y descarga, el control reproductivo o la clasificación de los animales 

dependen de instalaciones que faciliten el trabajo y permitan minimizar el estrés 

durante las operaciones. 

El diseño de la infraestructura debe favorecer el desplazamiento natural de los 

animales y permitir que las tareas se desarrollen con tranquilidad, evitando 

maniobras bruscas o situaciones que puedan generar miedo, golpes o lesiones. 



 

 

Una correcta distribución de corrales, mangas y cargadores mejora la circulación 

de los animales y reduce significativamente los tiempos de trabajo. 

Así mismo, las instalaciones deben adaptarse a las características de la especie, la 

categoría y el sistema de producción desarrollado en el establecimiento. No existe 

un modelo único de infraestructura aplicable a todos los sistemas ganaderos; por 

el contrario, cada establecimiento debe planificar sus instalaciones considerando 

sus objetivos productivos, la cantidad de animales y las condiciones ambientales 

de la región. 

Una infraestructura funcional no necesariamente implica grandes inversiones 

económicas. En muchos casos, pequeñas mejoras en el diseño, el mantenimiento 

o la organización de los espacios permiten incrementar considerablemente la 

eficiencia de las tareas y reducir los riesgos operativos. 

 

 
 

  



 

 

4.3 El bienestar animal y el diseño de las instalaciones 

 
Uno de los principios de las BPG es promover condiciones que favorezcan el 

bienestar de los animales durante todo el proceso productivo. En este sentido, la 

infraestructura cumple un papel esencial, ya que las características de las 

instalaciones influyen sobre el comportamiento, la salud y el desempeño 

productivo del rodeo. 

Los animales responden al entorno que los rodea. Espacios reducidos, pisos 

resbaladizos, obstáculos, ruidos intensos o elementos que dificulten su 

desplazamiento pueden generar situaciones de estrés que afectan tanto su 

bienestar como la seguridad de quienes realizan el manejo. 

Por ello, las instalaciones deben diseñarse procurando facilitar el movimiento 

natural de los animales, evitar ángulos pronunciados o cambios bruscos de 

dirección y proporcionar condiciones que reduzcan el miedo durante las prácticas 

habituales de manejo. 

Resulta fundamental garantizar el acceso permanente al agua, disponer de 

espacios limpio y confortables y brindar protección frente a condiciones 

climáticas adversas cuando el sistema productivo así lo requiera. 

El bienestar animal comienza mucho antes de una práctica sanitaria o de un 

traslado. Se construye mediante un ambiente adecuado que permita a los 

animales desarrollarse en condiciones compatibles con sus necesidades 

fisiológicas y comportamentales. 

 

4.4 Seguridad para las personas 
 

La infraestructura también desempeña un papel fundamental en la prevención 

de accidentes laborales. La actividad ganadera implica el trabajo con animales de 

gran porte, herramientas, maquinarias y equipos que requieren instalaciones 

apropiadas para minimizar los riegos durante las tareas cotidianas.  

Las BPG promueven el mantenimiento periódico de corrales, alambrados, 

mangas, tranqueras, pisos y demás estructuras utilizadas en el establecimiento. 

La detección temprana de desperfectos permite prevenir accidentes y asegurar 

que las instalaciones continúen cumpliendo adecuadamente su función. 

La correcta iluminación de las tareas de trabajo, el mantenimiento de caminos 

internos, la señalización de sectores de riesgos y la disponibilidad de espacios 

adecuados para el almacenamiento de herramientas y productos veterinarios 

también forman parte de una infraestructura orientada a proteger la salud y la 

seguridad de las personas. 



 

 

Trabajar en un ambiente seguro no solo reduce la probabilidad de accidentes, 

sino que también favorece una mayor eficiencia en la ejecución de las tareas y 

mejora las condiciones laborales del personal. 

 

4.5 Mantenimiento y mejora continua 
 

La infraestructura requiere un proceso permanente de conservación y evaluación. 

El uso cotidiano, las condiciones climáticas y el desgaste natural de los materiales 

hacen necesario realizar inspecciones periódicas para identificar necesidades de 

reparación o mejora. 

Las BPG promueven el mantenimiento preventivo como una estrategia destinada 

a evitar fallas que puedan afectar el funcionamiento del establecimiento. La 

revisión de alambrados, bebederos, sistemas de provisión de agua, corrales, 

techos o instalaciones eléctricas permite anticipar problemas y disminuir costos 

asociados a reparaciones de mayor magnitud. 

La mejora continua también implica analizar periódicamente si las instalaciones 

responden a las necesidades actuales del establecimiento. Los cambios en la 

escala de producción, la incorporación de nuevas tecnologías o las modificaciones 

en los sistemas de manejo pueden requerir adaptaciones que incrementen la 

funcionalidad y la eficiencia de la infraestructura eficiente. 

En este sentido, la inversión en infraestructura debe considerarse como parte de 

un proceso de planificación orientado a fortalecer la capacidad productiva del 

establecimiento y no únicamente como una respuesta frente a problemas ya 

existentes. 

 

4.6 La infraestructura como parte de un sistema de gestión 
 

Dentro de las BPG, la infraestructura no constituye un elemento aislado, sino que 

se integra con el resto de los componentes del sistema productivo. Su adecuado 

funcionamiento facilita la implementación de los planes sanitarios, favorece el 

bienestar animal, mejora la organización del trabajo y contribuye a proteger la 

salud de las personas. 

Las instalaciones permiten que las prácticas de manejo se desarrollen de manera 

eficiente y segura, pero su verdadero valor depende de la forma en que son 

utilizadas y mantenidas. Una infraestructura adecuada requiere procedimientos 

de trabajo claros, personal capacitado y una planificación que garantice su 

conservación en el tiempo. 

  



 

 

Comprender esta integración permite reconocer que la infraestructura no 

representa únicamente una inversión física, sino una herramienta de gestión que 

contribuye al logro de los objetivos productivos y al fortalecimiento de la 

sustentabilidad del establecimiento. 

 

Aspectos claves 

• La infraestructura constituye el soporte físico de las BPG. 

• Instalaciones adecuadas favorecen la eficiencia en el trabajo, el bienestar 

animal y la seguridad de las personas. 

• El diseño debe responder a las características del sistema productivo y 

facilitar el manejo de los animales. 

• El mantenimiento preventivo permite conservar la funcionalidad de las 

instalaciones y reducir riegos. 

• La infraestructura forma parte de un sistema de gestión que integra 

sanidad, bienestar animal, productividad y sustentabilidad. 

 

Para recordar 
La infraestructura no solo facilita el trabajo diario. Constituye el soporte 

físico sobre el cual se implementan las BPG. Instalaciones funcionales, 

seguras y correctamente mantenidas favorecen el bienestar animal, 

protegen a las personas y contribuyen al desarrollo de sistemas productivos 

más eficientes y sustentables. 

 

 

 

  



 

 

Capítulo 5. La gestión ambiental:  

Producir conservando los recursos naturales 
 

5.1 El ambiente como base de la producción ganadera 
 

La producción ganadera depende directamente de la calidad y disponibilidad de 

los recursos naturales. El suelo, el agua, la vegetación y la biodiversidad 

constituyen la base sobre la cual se desarrollan los sistemas productivos y 

determinan, en gran medida, su capacidad para sostener la producción a lo largo 

del tiempo.  

Las BPG reconocen que la conservación de estos recursos no representa una 

actividad complementaria, sino un componente esencial de la gestión del 

establecimiento. La productividad y la sustentabilidad están estrechamente 

relacionadas: un sistema que degrada el suelo, contamina el agua o reduce la 

biodiversidad compromete su propia capacidad de producir en el futuro. 

Desde esta perspectiva, la gestión ambiental implica planificar las actividades 

productivas considerando el impacto que pueden generar sobre el entorno y 

promoviendo prácticas que permitan utilizar los recursos de manera eficiente y 

responsable. No se trata de limitar la producción, sino de desarrollar sistemas 

capaces de mantener un equilibrio entre la rentabilidad, el cuidado del ambiente 

y el bienestar de las comunidades rurales. 

La incorporación de criterios ambientales en la gestión cotidiana del 

establecimiento contribuye a fortalecer la resiliencia de los sistemas ganaderos 

frente a los desafíos actuales, como la variabilidad climática, la degradación de 

los recursos naturales y las crecientes demandas de los consumidores por 

alimentos producidos de manera responsable. 

La gestión ambiental puede comprenderse como un sistema integrado en el que 

la conservación del suelo, el uso eficiente del agua, la protección de la 

biodiversidad y el manejo responsable de los residuos contribuyen de manera 

conjunta al desarrollo de sistemas ganaderos sustentables. La Figura 2 resume 

la relación entre estos componentes y su vinculación con las Buenas Prácticas 

Ganaderas. 



 

 

 
 

5.2 El suelo: Un recurso que debe conservarse 
 

El suelo constituye uno de los recursos más valiosos para la producción ganadera. 

Sobre él se desarrollan las pasturas, los cultivos destinados a la alimentación 

animal y gran parte de las actividades que sostienen el sistema productivo. Su 

conservación resulta indispensable para garantizar la productividad presente y 

futura del establecimiento. 

Las BPG promueven un manejo que preserve la estructura, la fertilidad y la 

cobertura del suelo. La planificación del pastoreo, la distribución adecuada de la 

carga animal y la prevención del sobrepastoreo son herramientas que 

contribuyen a mantener la productividad de los recursos forrajeros y a reducir los 

procesos de erosión y degradación.  

El mantenimiento de una adecuada cobertura vegetal favorece la infiltración del 

agua, disminuye la pérdida de suelo por acción del viento o de las lluvias y mejora 

la estabilidad del ecosistema productivo. 

Conservar el suelo significa proteger uno de los principales capitales del 

establecimiento. Su recuperación suele requerir largos periodos de tiempo y 

elevados costos, mientras que las prácticas preventivas permiten mantener su 

capacidad productiva de manera sostenida. 

  



 

 

5.3 El agua: un recurso estratégico 

 
El agua es indispensable para la vida de los animales, el desarrollo de las pasturas 

y el funcionamiento general del establecimiento. Su disponibilidad y calidad 

influyen directamente sobre la salud del rodeo, el bienestar animal y la 

productividad del sistema. 

Las BPG promueven el uso racional del recurso hídrico, procurando evitar el 

desperdicio y prevenir las fuentes de contaminación. El mantenimiento de 

bebederos, cañerías y sistemas de distribución contribuye a garantizar el acceso 

permanente al agua y a optimizar su utilización. 

Del mismo modo, resulta fundamental proteger cursos de agua, lagunas, arroyos 

y otras fuentes naturales frente al ingreso directo de los animales o al vertido 

inadecuado de residuos y efluentes. Estas medidas no solo favorecen la 

conservación del ambiente, sino que también reducen riesgos sanitarios y 

mejoran la calidad del recurso disponible para la producción. 

El manejo responsable del agua constituye una inversión en la sustentabilidad del 

establecimiento y en la continuidad de la actividad ganadera. 

 

5.4 Biodiversidad y equilibrio de los ecosistemas 
 

Los sistemas ganaderos se desarrollan en interacción permanente con los 

ecosistemas que los rodean. La vegetación natural, la fauna silvestre y los 

distintos organismos presentes en el ambiente cumplen funciones ecológicas que 

contribuyen al equilibrio del sistema y al mantenimiento de los procesos 

naturales. 

Las BPG promueven la conservación de la biodiversidad mediante el manejo que 

respete las características del ambiente y reduzca las alteraciones innecesarias 

sobre los ecosistemas. 

La protección de los bosques nativos, corredores biológicos, humedales y otros 

ambientes naturales favorece la conservación de especies vegetales y animales, 

además de contribuir a la regulación del ciclo del agua, la protección del suelo y 

el mantenimiento de servicios ecosistémicos esenciales para la producción. 

Incorporar la biodiversidad como parte de la planificación del establecimiento 

permite comprender que la producción y la conservación no constituyen objetivos 

opuestos, sino componentes complementarios de un sistema sustentable. 

  



 

 

5.5 Manejo responsable de residuos y efluentes 

 
Toda actividad ganadera genera residuos y subproductos que deben ser 

gestionados de manera adecuada para prevenir impactos negativos sobre el 

ambiente y la salud de las personas. 

Las BPG promueven la correcta disposición de envases y residuos veterinarios, 

materiales descartables y efluentes generados durante las actividades 

productivas. Así mismo, fomentan la adopción de prácticas que reduzcan la 

contaminación del suelo y del agua y favorezcan el aprovechamiento responsable 

de aquellos residuos que puedan reincorporarse al sistema mediante procesos 

adecuados. 

Una gestión planificada de los residuos contribuye a mantener condiciones 

sanitarias apropiadas, mejora la imagen del establecimiento y fortalece el 

compromiso con una producción ambientalmente responsable. 

 

5.6 La gestión ambiental como proceso de mejora continua 
 

La protección del ambiente no depende de acciones aisladas, sino de un proceso 

permanente de planificación, seguimiento y evaluación. Las BPG promueven la 

incorporación de criterios ambientales en todas las decisiones del 

establecimiento, integrando la conservación de los recursos naturales con los 

objetivos productivos. 

Evaluar periódicamente el estado del suelo, controlar la calidad del agua, revisar 

el manejo del pastoreo, mantener las instalaciones y analizar los resultados 

obtenidos permite identificar oportunidades de mejora y fortalecer la 

sustentabilidad del sistema. 

Este enfoque reconoce que cada establecimiento presenta características 

particulares y que las estrategias productivas, sociales y ambientales de cada 

región.  

La mejora continua constituye, por lo tanto, una herramienta fundamental para 

construir sistemas ganaderos capaces de producir de manera eficiente sin 

comprometer los recursos de los cuales depende su propia existencia. 

 

  



 

 

Aspectos claves 

• Los recursos naturales constituyen la base de la producción ganadera. 

• La conservación del suelo y del agua favorece la productividad y la 

sustentabilidad del establecimiento. 

• La biodiversidad aporta estabilidad y resiliencia a los sistemas 

productivos. 

• El manejo adecuado de residuos y efluentes reduce los impactos 

ambientales y fortalece la sanidad del establecimiento. 

• La gestión ambiental debe integrarse a la planificación general de la 

empresa como un proceso de mejora continua. 

 

 

Para Recordar 
La producción ganadera depende de la conservación de los recursos 

naturales. Proteger el suelo, el agua y la biodiversidad no significa producir 

menos, sino asegurar que los sistemas productivos continúen siendo 

eficientes, rentables y sustentables en el tiempo. 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

 

Capítulo 6. El manejo de los animales: 

Aplicar las Buenas Prácticas Ganaderas 

en la producción diaria 
 

6.1 El manejo animal como eje de las BPG 
 

Las BPG se expresan, fundamentalmente, en las tareas que se realizan 

diariamente con los animales. Cada recorrido por el establecimiento, cada 

práctica sanitaria, cada movimiento del rodeo y cada decisión relacionada con la 

alimentación o el bienestar representan oportunidades para aplicar criterios que 

favorezcan una producción más eficiente, segura y sustentable. 

El manejo animal comprende el conjunto de acciones destinadas a satisfacer las 

necesidades de los animales durante todas las etapas del proceso productivo, 

procurando preservar su salud, minimizar situaciones de estrés y optimizar su 

desempeño productivo. En este sentido, las BPG promueven un manejo 

planificado, basado en la observación permanente, la prevención y la utilización 

de procedimientos adecuados. 

Un manejo correcto no solo mejora los indicadores productivos, sino que también 

reduce riesgos sanitarios, facilita el trabajo de las personas y contribuye a obtener 

alimentos inocuos y de calidad. Por ello, el manejo de los animales debe 

entenderse como un proceso integral que articula los distintos componentes 

desarrollados en los capítulos anteriores: organización, infraestructura, 

ambiente, sanidad y bienestar animal. 



 

 

 

6.2 La observación como herramienta de prevención 
 

Una de las prácticas más importantes dentro de las BPA es la observación 

sistemática de los animales. La recorrida periódica del establecimiento permite 

detectar tempranamente cambios en el comportamiento, lesiones, signos de 

enfermedad, dificultades reproductivas o problemas relacionados con la 

alimentación y el acceso al agua. 

La detección temprana favorece la aplicación oportuna de medidas correctiva y 

disminuye el impacto de los problemas sobre la productividad del sistema. 

Muchas enfermedades o alteraciones del bienestar animal comienzan con 

cambios sutiles que solo pueden identificarse mediante una observación atenta y 

planificada. 

Esta práctica también permite evaluar el estado de las instalaciones, verificar el 

funcionamiento de bebederos y comederos, controlar la disponibilidad de 

recursos forrajeros y registrar información útil para la toma de decisiones. 

En las BPG, observar no significa únicamente recorrer el establecimiento, sino 

interpretar la información obtenida y utilizarla para mejorar continuamente la 

gestión del sistema productivo. 

 

6.3 Manejo tranquilo y bienestar animal 
 

Las actividades de manejo constituyen algunos de los momentos de mayor 

interacción entre las personas y los animales. Arreos, vacunaciones, pesadas, 

clasificación, carga y descarga son tareas habituales que, si no se realizan 

adecuadamente, pueden generar estrés, lesiones y pérdidas productivas. 

Las BPG promueven el manejo basado en el conocimiento del comportamiento 

animal, evitando prácticas que provoquen miedo, dolor o agotamiento 

innecesario. El desplazamiento de los animales debe realizarse de forma 

tranquila, respetando su ritmo habitual y utilizando las instalaciones de manera 

correcta. 

Reducir el estrés durante estas tareas favorece el bienestar animal, mejora la 

seguridad del personal y facilita el desarrollo de las actividades productivas. 

Además, disminuye el riesgo de accidentes y contribuye a preservar la calidad de 

los productos obtenidos. 

El manejo respetuoso de los animales constituye, por lo tanto, un requisito tanto 

ético como productivo, ya que existe una estrecha relación entre bienestar animal, 

salud y eficiencia del sistema. 

 

  



 

 

6.4 Sanidad y bioseguridad en el manejo diario 
 

La prevención continúa siendo el principio central de las BPG. El manejo 

cotidiano debe contribuir a disminuir el ingreso y la propagación de 

enfermedades mediante la aplicación de medidas sanitarias y de bioseguridad 

acordes con las características del establecimiento. 

El cumplimiento del plan sanitario, el aislamiento de animales enfermos cuando 

resulte necesario, la higiene de las instalaciones y el uso responsable de 

medicamentos veterinarios forman parte de un manejo orientado a preservar la 

salud del rodeo y garantizar la inocuidad de los alimentos. 

La correcta identificación de los animales y el registro de los tratamientos 

realizados permiten realizar un adecuado seguimiento sanitario y facilitan la 

toma de decisiones frente a eventuales problemas. 

La bioseguridad debe entenderse como un conjunto de acciones preventivas 

destinadas a proteger tanto la salud animal como la continuidad del sistema 

productivo. 

 

6.5 Alimentación y agua durante el manejo del rodeo 
 

El manejo de los animales incluye asegurar que cada categoría disponga de 

alimento suficiente y de agua de calidad, de acuerdo con sus requerimientos 

productivos y fisiológicos. 

Las BPG promueven una planificación de la alimentación que considere de la 

alimentación que considere la disponibilidad de recursos forrajeros, las 

características del rodeo y las variaciones propias de cada época del año. De igual 

manera, resulta indispensable verificar periódicamente el estado y 

funcionamiento de los sistemas de provisión de agua. 

Durante las recorridas diarias, la observación del consumo de alimento y agua 

constituye un indicador valioso del estado general de los animales. Cambios en 

estos patrones pueden anticipar problemas sanitarios, nutricionales o 

ambientales que requieren una intervención oportuna. 

La alimentación y la hidratación adecuadas representan condiciones 

indispensables para alcanzar buenos resultados productivos y preservar el 

bienestar animal. 

 

  



 

 

6.6 Registros y seguimiento de la información  
 

Las BPG promueven la utilización de registros como una herramienta para 

mejorar la gestión del establecimiento. La información relacionada con 

nacimientos, tratamientos sanitarios, movimientos de animales, mortalidad, 

producción y eventos relevantes permite conocer el funcionamiento del sistema 

y evaluar los resultados obtenidos. 

Registrar las actividades facilita la planificación, mejora la trazabilidad y 

proporciona información objetiva para la toma de decisiones. Además, permite 

verificar el cumplimiento de los procedimientos establecidos y realizar un 

seguimiento de la evolución sanitaria y productiva del rodeo. 

Los registros no deben considerarse una obligación administrativa, sino un 

recurso que fortalece la organización del establecimiento y favorece la mejora 

continua. 

 

6.7 El manejo animal como proceso de mejora continua 
 

El manejo de los animales no consiste en la repetición rutinaria de tareas, sino en 

un proceso dinámico que requiere observación, planificación y capacidad de 

adaptación frente a las distintas situaciones que pueden presentarse durante la 

producción. 

Las BPG promueven la evaluación permanente de los procedimientos 

implementados, con el propósito de identificar oportunidades de mejora y 

optimizar los resultados productivos, sanitarios y ambientales. 

Cada experiencia constituye una fuente de aprendizaje. Analizar los resultados 

obtenidos, revisar los procedimientos y promover la capacitación permanente del 

personal permiten fortalecer progresivamente la eficiencia del sistema. 

Este enfoque convierte el manejo animal en uno de los principales instrumentos 

para consolidar una producción responsable, sustentable y orientada a la mejora 

continua. 

 

  



 

 

Aspectos claves 

• El manejo diario de los animales representa la aplicación práctica de las 

BPG.  

• La observación sistemática permite prevenir problemas sanitarios y 

productivos. 

• El manejo tranquilo favorece el bienestar animal y mejora la seguridad de 

las personas. 

• La sanidad, la bioseguridad, la alimentación y el acceso al agua forman 

parte de un manejo integral del rodeo. 

• Los registros constituyen una herramienta fundamental para la 

planificación y la toma de decisiones. 

• La mejora continua requiere evaluar permanentemente las prácticas 

implementadas y adaptar los procedimientos cuando resulte necesario. 

 

Para recordar 

Las BPG se construyen en el trabajo cotidiano. Cada decisión relacionada 

con el manejo de animales influye sobre el bienestar, la eficiencia 

productiva, la seguridad de las personas y la calidad de los alimentos. Un 

manejo planificado, respetuoso y basado en la observación constituye la 

mejor herramienta para avanzar hacia sistemas ganaderos más 

responsables y sustentables. 

 

 

 

 

 

 

  



 

 

Capítulo 7. Las escuelas agrotécnicas 

como promotoras de las BPA 

 
7.1 La educación como herramienta para una producción 

sustentable 
 

Las BPG trascienden la aplicación de procedimientos técnicos dentro de un 

establecimiento. Constituyen una forma de comprender la producción 

agropecuaria basada en la responsabilidad, la planificación, el bienestar animal, 

el cuidado del ambiente y el compromiso con la calidad de los alimentos. En este 

contexto, la educación ocupa un lugar estratégico, ya que permite formar 

personas capaces de incorporar estos principios a su práctica profesional y de 

promover su adopción en los distintos ámbitos de la producción. 

Las escuelas agrotécnicas desempeñan un papel fundamental en este proceso. Su 

propuesta educativa combina la formación científica y tecnológica con 

experiencias prácticas que permiten a los estudiantes comprender el 

funcionamiento de los sistemas productivos y desarrollar competencias 

vinculadas con la gestión agropecuaria. Esta articulación entre teoría y práctica 

convierte a estas instituciones en espacios privilegiados para la enseñanza de las 

BPG. 

La incorporación de las BPG en la formación técnica no solo contribuye a mejorar 

las competencias de los futuros profesionales, sino que también fortalece una 

cultura de trabajo orientada a la mejora continua, la prevención de riesgos y el 

uso responsable de los recursos naturales. 

 

7.2 Los espacios didáctico-productivos como escenarios de 

aprendizaje 
 

Una de las principales fortalezas de las escuelas agrotécnicas es la posibilidad de 

desarrollar procesos de enseñanza en contextos reales de producción. Los 

módulos didáctico-productivos permiten que los estudiantes participen 

activamente en las distintas etapas del manejo ganadero, relacionando los 

contenidos trabajados en el aula con situaciones concretas del establecimiento. 

Estos espacios constituyen verdaderos laboratorios de aprendizaje, donde es 

posible observar el comportamiento animal, aplicar planes sanitarios, registrar 

información productiva, evaluar el estado de las instalaciones y analizar el 

impacto de las decisiones de manejo sobre la productividad y el bienestar animal. 



 

 

Desde la perspectiva de las BPG, el valor de estos espacios no radica únicamente 

en la adquisición de destrezas técnicas. También favorecen el desarrollo de 

capacidades relacionadas con la planificación, la organización del trabajo, la 

observación sistemática, la resolución de problemas y la toma de decisiones 

fundamentadas. 

Cuando las BPG forman parte de la gestión cotidiana de los módulos productivos, 

los estudiantes aprenden a trabajar siguiendo procedimientos organizados y 

comprenden que la calidad de la producción depende del conjunto de acciones 

que integran el sistema. 

 

7.3 La escuela como unidad demostrativa de BPG 
 

Las escuelas agrotécnicas pueden transformarse en modelos de implementación 

de Buenas Prácticas Ganaderas para su comunidad. Cuando los principios de 

estas prácticas se incorporan a la gestión institucional y a los espacios 

productivos, la escuela deja de ser únicamente un ámbito de enseñanza para 

convertirse en una unidad demostrativa donde los docentes, estudiantes y otros 

actores del territorio pueden observar su aplicación en situaciones reales. 

Esta función demostrativa fortalece el vínculo entre la educación y el sector 

productivo, favoreciendo el intercambio de experiencias y la difusión de 

tecnologías, procedimientos y formas de organización que contribuyen al 

desarrollo de sistemas ganaderos más eficientes y sustentables. 

Para ello, resulta importante que las prácticas desarrolladas en la escuela 

respondan a los mismos criterios de planificación, organización, registro, 

bienestar animal, seguridad y gestión ambiental que se promueven para cualquier 

establecimiento ganadero. 

 

7.4 La vinculación con el territorio 
 

La formación agropecuaria adquiere mayor significado cuando se relaciona con 

las necesidades y características de la comunidad en la que la escuela está inserta. 

La BPG ofrecen una oportunidad para fortalecer ese vínculo, promoviendo el 

intercambio permanente entre las instituciones educativas, los productores, las 

organizaciones rurales, los organismos técnicos y los gobiernos locales. 

La participación en jornadas de capacitación, proyectos de extensión, visitas 

técnicas y actividades demostrativas permite que los conocimientos construidos 

en la escuela trasciendan el ámbito educativo y contribuyan al desarrollo del 

territorio. 

  



 

 

Al mismo tiempo, el contacto con los productores enriquece los procesos de 

enseñanza, ya que acerca a los estudiantes a la realidad de los sistemas 

productivos y favorece la construcción de aprendizajes contextualizados. 

De esta manera, la escuela se convierte en un espacio de encuentro donde la 

formación técnica y la experiencia productiva se complementan para impulsar 

procesos de innovación y mejora continua. 

 

7.5 Formar profesionales comprometidos con la mejora 

continua 
 

Las transformaciones que experimenta la producción agropecuaria exigen 

profesionales capaces de adaptarse a nuevos escenarios, incorporar innovaciones 

y responder a los desafíos ambientales, sanitarios y sociales que enfrenta el 

sector. 

En este contexto, las BPG representan mucho más que un conjunto de 

recomendaciones técnicas. Constituyen una forma de trabajar basada en la 

planificación, el análisis de la información, la responsabilidad en el uso de los 

recursos y la búsqueda permanente de mejores resultados. 

La formación de futuros técnicos debe orientarse hacia el desarrollo de estas 

capacidades, promoviendo una actitud crítica, el compromiso con la calidad y la 

disposición para aprender de manera continua. 

Más que transmitir procedimientos, las escuelas agrotécnicas tienen la 

posibilidad de formar profesionales capaces de comprender la complejidad de los 

sistemas productivos y tomar decisiones que integren la productividad, bienestar 

animal, protección ambiental y responsabilidad social. 

 

Aspectos claves 

• Las escuelas agrotécnicas cumplen un papel estratégico en la difusión de 

las BPG. 

• Los espacios didáctico-productivos permiten integrar conocimientos 

teóricos con experiencias reales de producción. 

• La implementación de la BPG en la escuela fortalece la formación técnica 

y promueve una cultura de mejora continua. 

• La vinculación con productores e instituciones favorece la transferencia 

de conocimientos y el desarrollo territorial. 

• Formar profesionales comprometidos con la sustentabilidad contribuye 

al fortalecimiento del sector agropecuario. 

 

 

 



 

 

 

 

 

  



 

 

Conclusión 

 
Las Buenas Prácticas Ganaderas constituyen mucho más que un conjunto de 

recomendaciones técnicas o una serie de procedimientos destinados a mejorar la 

producción. Representan una forma de gestionar los sistemas ganaderos basada 

en la planificación, la prevención, el uso responsable de los recursos, el bienestar 

animal, la seguridad de las personas y el compromiso con la calidad de los 

alimentos. 

A lo largo de este módulo se ha puesto de manifiesto que la implementación de 

las BPG requiere una mirada integral sobre el establecimiento agropecuario. La 

organización del trabajo, la capacitación de las personas, el mantenimiento de la 

infraestructura, el cuidado del ambiente, el manejo adecuado de los animales y el 

registro sistemático de la información no constituyen acciones independientes, 

sino componentes de un mismo sistema de gestión que busca mejorar 

continuamente los procesos productivos. 

Adoptar las BPG implica comprender que cada decisión tomada dentro del 

establecimiento genera consecuencias sobre la productividad, la salud animal, el 

ambiente y la sociedad. Por ello, las BPG deben incorporarse como parte de la 

cultura de trabajo de quienes participan en la actividad agropecuaria, 

promoviendo una actitud de mejora continua y de responsabilidad frente a los 

desafíos actuales y futuros del sector. 

En este proceso, las escuelas agrotécnicas desempeñan un papel estratégico. Su 

capacidad para integrar conocimientos científicos, experiencias prácticas y 

valores vinculados con la producción sustentable las convierte en actores 

fundamentales para la formación de los futuros técnicos, productores y 

profesionales del agro. A través de los espacios didáctico-productivos y de la 

vinculación con las comunidades rurales, estas instituciones contribuyen a 

difundir las BPG y a fortalecer el desarrollo del territorio. 

La construcción de una ganadería más eficiente, competitiva y sustentable 

requiere el compromiso de todos los actores involucrados. Productores, docentes, 

estudiantes, técnicos, instituciones y organismos públicos comparten la 

responsabilidad de promover prácticas que aseguren la producción de alimentos 

inocuos y de calidad, preserven los recursos naturales y favorezcan el bienestar 

animal y el desarrollo de las comunidades rurales. 

En definitiva, las BPG representan una herramienta para producir mejor, pero 

también una oportunidad para formar personas comprometidas con una 

producción agropecuaria responsable, innovadora y orientada al desarrollo 

sostenible. 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las Buenas Prácticas Ganaderas no constituyen una meta 

que se alcanza de una vez y para siempre, sino un proceso 

de mejora continua que se construye a partir del 

compromiso diario de las personas. Cada decisión, cada 

tarea y cada aprendizaje contribuyen a fortalecer sistemas 

productivos más eficientes, responsables y sustentables. 

Las escuelas agrotécnicas, junto con los productores e 

instituciones del sector, tienen la oportunidad de liderar 

este proceso, formando profesionales capaces de producir 

con calidad, cuidar el ambiente, respetar el bienestar 

animal y generar valor para toda la sociedad. 
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